
Una cena de amigos



Palabra de Dios
Juan 13, 1-15
1 Corintios 11, 23-26



Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había 
llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo 
amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el extremo. 



El Señor Jesús, en la noche en que iba a ser entregado, tomó 
pan y, pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: «Esto 
es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en 
memoria mía». 

Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: «Este 
cáliz es la nueva alianza en mi sangre; haced esto cada vez 
que lo bebáis, en memoria mía». 

Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, 
proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva. 



Reflexión

¡Haced esto en memoria mía!



● El Jueves Santo celebramos la noche en que se instituyó la 
Eucaristía. Desde entonces, cada vez que recibimos el pan 
consagrado en la comunión, recibimos el Cuerpo mismo de 
Cristo.

● Eucaristía significa acción de gracias en griego.
● La vida de Jesús fue una entrega constante y sin reservas. Su 

muerte, la consecuencia de un amor sin límites. 
● El gesto del lavatorio de pies: aparece solo en el evangelio de 

Juan. Este gesto nos muestra un elemento central de estos 
días: La pasión de Jesús pone ante nuestros ojos el amor 
desmedido que ofrece a cada persona.

● Quien comprenda este gesto y lo ponga en práctica ha 
encontrado el secreto de la felicidad cristiana.



Oración



Señor Jesús,

gracias por entregarte

a nosotros en la Eucaristía.

Recibirte y saber 

que vienes a nuestro corazón

es fantástico.


